
 



















































































































En mi hogar de LaCroix Manor, a las 11 horas del día de 
hoy 8 de noviembre de 1926, suscribo esta escritura de 
TESTAMENTO ABIERTO.

PRIMERA.-  YO el señor Seamus LaCroix, hábil por 
derecho, con domicilio en LaCroix Manor, Ipswich, en 
pleno uso de mis facultades mentales, declaro que soy 
hijo legítimo de Bancroft LaCroix y la señora Clovis 
LaCroix, ambos fallecidos. 

SEGUNDA.-  No tengo hermanos de padre y madre; declaro 
además que no poseo descendencia y mi estado civil es 
soltero.

TERCERA.- (OBJETO).- En señal únicamente del amor y 
reconocimiento, tal cual, Dios es testigo, que les 
profeso, de mi propia voluntad y sin que exista vicio 
alguno en mi consentimiento, dejo en virtud de este 
Testamento todos mis bienes, incluyendo los fondos 
depositados en el Banco Local de Arkham, mi biblioteca, 
mi colección de objetos artísticos de diversa 
procedencia y el lote de terreno de mi propiedad, 
conocido como Lugar de LaCroix, así como la casa que 
sobre el citado terreno se levanta a las siguientes 
personas: el señor Joseph Goodspeed, de Arkham; el señor 
Marshall Andrews, de Kingsport; el señor Noah Marsh, de 
Innsmouth; el señor Efram Sheperd, de Ipswich. 

CUARTA.- Las citadas personas deberán repartir personal 
y presencialmente, como ellos acuerden en documento 
público firmado por todas las partes, el total de mi 
dinero y de los bienes legados, los cuales no podrán ser 
vendidos hasta después de su adjudicación a una de las 
partes. El reparto de los bienes deberá realizarse antes 
de un mes desde el momento en que fallezca. De no 
hacerse así, es mi deseo que el total de mis bienes sean 
legados a la Universidad de California, Berkeley.

QUINTA.- Siendo que esta es mi última voluntad, la misma 
deberá homologarse ante cualquier autoridad judicial o 
extrajudicial.



24 de mayo de 1921
He decidido comenzar este diario con la idea de recoger en 
él los más importantes hechos de mi vida ahora que la oscura 
luz de mi Señora ha entrado en mi alma a través de nuestro 
Primero entre los Retoños, el señor Randolph Branshaw, un 
hombre de pasmosa inteligencia y mejor verbo. Las noches 
que hemos pasado todos en su compañía, revelado el canto 
de la Diosa, vistos sus ojos en las estrellas, danzando a la 
luz de la hoguera y las sombras del bosque. La maravilla nos 
posee.

15 de junio de 1921
Por primera vez hemos sido bendecidos con la presencia de 
uno de sus verdaderos Retoños. ¡Qué gloria he sentido, qué 
enormes en tamaño y en espíritu son, tan alejados de todo, 
con sus formas inconstantes y sus labios siempre abiertos en 
sus docenas de bocas. Son perfectos y nosotros en verdad 
no somos dignos hijos de ella pero menos aún, y es mi 
consuelo, lo son las dos pobres mujeres que le hemos 
ofrecido. Sé que lo que hacemos está justificado, es 
correcto, mi cerebro lo entiende; sólo espero que mi 
corazón logre hacerlo también.

1 de agosto de 1921
¡Qué maravilloso paseo por la rivera del Arkham! En mi 
habitual excursión para mantener la forma me he encontrado 
con un turista, un tal Whyatt Decker, profesor en la 
Universidad de California en Berkeley y su esposa. Me han 
preguntado por algunas curiosidades geográficas de la zona 
y hemos entablado una sabrosísima conversación. Qué hombre 
tan interesante, qué fuerza de voluntad y energía transmite, 
tan centrado en el estudio del alma y las culturas extraor-
dinarias pero, tan prudente. Es una pena que regrese maña-
na a su hogar al otro lado del país porque me gustaría ten-
tarle con la entrada en nuestra organización, con el permiso 
de Randolph. Hemos intercambiado nuestros datos de contac-
to y espero que algún día podamos volver a vernos. 



21 de julio de 1922
Randolph y yo hemos aprovechado el baile benéfico en favor 
de las viudas de pescadores que el Ayuntamiento de Arkham 
ha organizado para presentarnos al muy valorado y ambicioso 
nuevo concejal de cultura. El señor Goodspeed creo que 
nos ha tomado por demasiado extravagantes. Hay en él más 
convicción por la política y por el dinero que por una fe 
nueva. No le hemos abierto nuestros secretos, claro, pero 
le hemos dado a entender que nos interesa la teología y el 
poder. En fin, Randolph considera su reacción lo bastante 
pobre como para decidir no arriesgarnos a acercarnos a él 
de nuevo. 

7 de marzo de 1923
No es lo que hemos hecho. Personas como estas mueren 
todos los días en las calles heladas. O ahogados en el 
pantano o en el mar. O acuchillados tras un atraco. No, les 
matamos de una manera horrible. Pero eso es algo que había 
asumido, es el precio que la Humanidad paga por el servicio 
a Nuestra Señora. Pero, un niño... raptado en la feria y 
entregado a nosotros por ese tal Marsh como signo de 
buena voluntad. No un huérfano o un ladronzuelo. Un niño 
como cualquier otro que echaba de menos a sus padres y ha 
sido capaz de gritar su propio nombre antes de morir: 
James. Me he llevado una parte del cuerpo, la única que 
han dejado entera. He prometido a Randolph que, siguiendo 
los mandatos de la Diosa, no la enterraría sino que lo 
devoraría. No lo he hecho. He sido incapaz de negarle a 
ese pobre crío algo de paz, lo más parecido a lo que mis 
creencias consideran un entierro.

11 de marzo de 1923
Randolph ha rechazado la petición de Marsh de unirse a 
nuestra organización. No se fía de él, dice no fiarse de 
ningún habitante de Innsmouth. Asegura haber recibido un 
sueño en el que la Diosa del Millar de Retoños le advierte 
contra los que adoran al mar y a cierta criatura gigantesca 
que en él habita. Está seguro que es una advertencia en 
general contra todos los de ese pueblo.



20 de mayo de 1923
Oh, la espantosa noche que hemos vivido... La policía ha 
hecho aparición en medio del ceremonial y algunos de los 
nuestros han sido tan estúpidos como para resistirse. Una 
espantosa carnicería, si bien ha sembrado una confusión de 
la que algunos nos hemos servido para intentar huir. No sé 
si he sido el único en conseguirlo pero creo que no han 
logrado identificarme.

En mi huida he traído conmigo el Cristal, que cayó de las 
manos de Raldoph al recibir un disparo perdido. Al empezar 
el tiroteo todos corrieron a refugiarse, no sé qué me hizo 
correr tras del altar para agarrar el Cristal, pero ahora veo 
claro que fue una suerte que lo hiciera, a tenor de lo que 
ocurrió con quienes intentaron huir juntos, directos a la 
emboscada.  

Voy a recluirme en casa, no voy a establecer contacto con 
nadie y voy a rezar para que ninguno de los que hayan 
capturado vivos me recuerde como para describirme en un 
interrogatorio.

28 de mayo de 1923
La policía se empleó a fondo: tres supervivientes. He visto 
sus fotos en el diario y no conozco el nombre de ninguno 
de ellos. No creo que recuerden el mio; dos son criados de 
Branshaw y el tercero es un hispano que apenas sabe hablar 
inglés.

15 de agosto de 1923
Los han colgado, condenados por todos los crímenes, para 
dar un escarmiento. Dado que nadie ha venido a buscarme 
entiendo que la policía no tiene pistas y que si hay otros 
huidos como yo prefieren también esconderse.



11 de junio de 1924
Las cartas del señor Andrews son al menos reconfortantes, 
aunque no entiendo bien su propósito. Dice ser amigo de 
Randolph y algunas de sus palabras parecen querer darme a 
entender que nuestras respectivas sensibilidades fuesen 
similares, pero estoy seguro de que nunca formó parte de 
nuestra organización. Insiste en ser sólo un coleccionista de 
arte, pero a menudo se despista y me escribe desde el 
plural, como si representase a alguien más. Aunque me 
agrada tener comunicación con alguna persona, seré 
prudente. No, no compartiré mis secretos con él.

21 de septiembre de 1924
Es como si latiese desde su pedestal. Me da la sensación de 
que me observase mientras duermo y a pesar de ello lo hago 
más profundamente que nunca, acunado por su leve 
fosforescencia. A veces pienso que me llama, que me habla. 
A tal punto llega la ilusión que mi nerviosismo provoca de 
repente una idea o pensamiento que pareciera haber 
susurrado el cristal un segundo antes.

He pedido a un médico que venga a visitarme. Dice que 
nota mi corazón cansado y con algo de arritmia. Me 
recomienda descanso y no exponerme al estrés. ¡Si él 
supiera! 

10 de enero de 1925
Lo he guardado en una caja y escondido de mi vista. No 
puedo seguir soportando su presencia, aunque su influencia 
siga ahí. Quiero empezar a cambiar algo en mi vida. Siento 
mi vida pasada tan lejana y fue hace menos de dos años; 
será temor supersticioso, será que temo la muerte, la 
aniquilación o el terror eterno. Los mitos de mi infancia, las 
palabras del Reverendo Cooper describiendo el destino de 
los infieles y los pecadores... pero la Diosa Madre también 
es real, he visto sus manifestaciones. Salvo que fuesen 
demonios... Paciencia. Que mis obras hablen por sí mismas.



10 de abril de 1925
Sheperd acaba de irse con el cheque para la rehabilitación de 
la Iglesia a la que pertenece y el asilo de huérfanos. Es un 
hombre simple y obsesionado con el Antiguo Testamento, 
pero sus labores como recadero me son muy útiles. Con esta 
donación he dejado casi todo mi dinero en manos de la 
caridad y las buenas obras. 

Cuántos cambios en unos meses. Es una superstición, lo sé, 
pues he podido ver en persona a los Retoños de la Diosa y 
jamás una manifestación del dios de los cristianos. Aun así, 
aun así...

30 de septiembre de 1926
Es gracioso cómo los viejos esquemas que me inculcaron de 
niño regresan. Primero fueron el miedo a la muerte y los 
impulsos a la caridad del cristianismo y ahora la preocupación 
por la posteridad. No tengo familia que conozca ni 
herederos naturales; voy a ser el último de los LaCroix. 
¿Qué ocurrirá con mis pertenencias cuando expire, espero 
que dentro de muchos años? En especial con aquello que late 
escondido. 

Debo pensar, encontrar a aquellos que con más probabilidad 
sepan domeñarlo, atarlo o incluso hacer lo que yo no me 
atrevo a hacer.

3 de octubre de 1926
Una extraña lista de nombres la que me viene a la cabeza 
una y otra vez cuando examino a mis conocidos en busca de 
herederos. Hay algo en ella que me perturba a pesar de que 
también estoy convencido de que serán los mejores. 
Entonces, ¿por qué no soy capaz de escoger sólo a uno? 
¿Por qué repartirlo entre todos? La lógica me dice una cosa 
y el instinto otra.



8 de noviembre de 1926
Acabo de despedirme de mi abogado. Va directo al notario 
a hacer oficial mi cambio de testamento. Me he fiado de la 
intuición que tuve el mes pasado y he decidido repartir la 
herencia entre los cuatro nombres que me veían una y otra 
vez a la cabeza. Pero también he dejado que la inteligencia 
tomara su parte y he añadido una cláusula final, una 
prevención para que incluso si ninguno de los designados se 
interesa, aquella cosa acabe en las manos que con más 
mesura tomarán la decisión adecuada.

16 de noviembre de 1926
Mi corazón parece más tranquilo, pero yo más cansado, 
apenas tengo fuerzas para subir escaleras de una sola vez. 
Ha venido el médico a quien no parecen gustarle estos 
síntomas. Sin embargo, yo me siento moralmente magnífico. 
Este cansancio pasará pronto. Aun así, ha insistido en 
visitarme cada una o dos semanas.








